
 
 
  

  Minería: más una maldición que una bendición  

  

Actualmente existe evidencia irrefutable de que la minería limita gravemente la capacidad de una
nación de sustentar el crecimiento económico (incluso dentro de las definiciones estrechas a las que
en general adhieren los estados nacionales). Esto resulta un descubrimiento "sorprendente" para
quienes piensan que las "riquezas" contenidas en el suelo se traducen infaliblemente en dinero en el
banco. Pero para quienes adoptan un análisis anticolonialista de la acumulación de capital, la razón
fundamental para la discrepancia no es difícil de descubrir. Zaire, Bolivia y Sierra Leone no son
simplemente "pobres"; han sido empobrecidos sin piedad durante cientos de años. Gran parte de la
"deuda externa" demoledora que arrastran los países "más pobres" del mundo en realidad
supuestamente se adeuda por capital que nunca fue invertido en el auto-desarrollo de los pueblos.
En su lugar, se invirtió en construir minas, represas, centrales eléctricas y plantas de procesamiento
para transformar capital "natural" --no sólo hierro, cobre, bauxita, diamantes, sino también agua,
tierra y aire-- en valor exportable.

Los pueblos han extraído minerales de la tierra desde tiempos muy antiguos. Los babilonios, asirios
y bizantinos tenían minas de cobre y plomo hace miles de años en lo que hoy es el sur de Jordania
por ejemplo. Pero desde la revolución industrial, los minerales se han extraído y utilizado en
cantidades mucho mayores. En tiempos recientes, esta tendencia se aceleró en forma importante:
en 1999, cerca de 9,6 mil millones de toneladas de minerales comercializables fueron extraídos del
suelo, casi dos veces más que en 1970. Esta cifra se refiere a los minerales que llegan finalmente al
mercado, pero no incluye los residuos generados para producir esos minerales, la parte no utilizada
de la mena (la roca o tierra que contiene los minerales), o la tierra removida para alcanzar la mena.
Si esas categorías se incluyeran en la cantidad total de materiales extraídos cada año, la cifra
aumentaría considerablemente.

Los países industriales consumen más de dos tercios de la producción anual de los nueve minerales
más importantes. Los Estados Unidos, Canadá, Australia, Japón y Europa Occidental, con el 15 por
ciento de la población mundial, en conjunto consumen la mayoría de los metales producidos cada
año: aproximadamente 61% de todo el aluminio, 60% del plomo, 59% del cobre y 49% del acero. En
un cálculo per capita, los distintos niveles de consumo son especialmente marcados: el
estadounidense promedio utiliza 22 kilogramos de aluminio al año, el ciudadano promedio de la India
usa 2 kilogramos y el africano promedio apenas 0,7 kilogramos.

Sin embargo, las comunidades locales y los pueblos tribales de los países ricos en recursos son los
más afectados por los efectos perjudiciales ambientales, culturales, sociales y de salud de las
actividades de exploración y explotación minera. Urgidos por las políticas macroeconómicas
impulsadas por las instituciones comerciales y crediticias internacionales, muchos países
empobrecidos se aferran a la minería como actividad "básica" para generar las tan necesarias
divisas extranjeras. Hay casos en que como mínimo el 40% de las exportaciones depende de un
solo producto mineral, como el caso del cobre en Zambia, los diamantes en Botswana, la República
Centroafricana, Gambia, Liberia y Sierra Leona, el aluminio en Guinea y Surinam, el mineral de
hierro en Mauritania. Si bien estos datos son relativamente antiguos (de 1994), ilustran una
tendencia que todavía se mantiene. Doce de los veinticinco estados más dependientes de minerales
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del mundo (la mayoría de ellos concentrados en el África subsahariana) fueron clasificados por el
Banco Mundial como "países pobres altamente endeudados", la categoría de países más
complicada.

El proceso impuesto de desregulación y liberalización del mercado ha llevado a la privatización y
exención de impuestos que ha beneficiado a las corporaciones mineras extranjeras. Por otro lado,
de acuerdo con un informe de Naciones Unidas cuanto mayor sea la dependencia de la exportación
de minerales de los países del Sur, su estándar de vida será probablemente peor. Niveles más altos
de dependencia de los minerales se correlacionan estrechamente con mayores niveles de pobreza y
tasas de desnutrición y mortalidad infantil. También se asocian con desigualdad de ingresos , bajos
niveles de gasto en atención de salud, bajas tasas de inscripción en escuelas primarias y
secundarias, y bajas tasas de alfabetización de adultos, así como una mayor vulnerabilidad a las
crisis económicas. Estudios académicos recientes revelan que los niveles de vida generales en los
países dependientes de minerales tienden a sufrir de tasas inusualmente altas de corrupción,
gobiernos autoritarios, ineficacia gubernamental, gastos militares y guerras civiles.

Con excepción del mercurio, amianto y plomo --que están especialmente en la mira debido a su
toxicidad ambiental-- la producción de los principales metales ha aumentado en una forma
exponencial que no tiene ninguna relación con la satisfacción de las necesidades humanas básicas,
pero tiene mucho que ver con la pura e insaciable sed de lucro de las corporaciones. Ha habido
mucho movimiento dentro de la industria de la minería en los últimos años. Las compañías mineras
han racionalizado sus operaciones y se han embarcado en fusiones y adquisiciones para mantener,
consolidar, fortalecer y ampliar el espectro de actividad mundial de las transnacionales de la minería.
Ha habido una concentración creciente de la inversión en la búsqueda de oro y diamantes, que son
atractivos más por su rentabilidad que por su utilidad.

Aunque el escenario minero internacional incluye un número relativamente grande de empresas,
sólo unas pocas --que además se vuelven crecientemente más grandes a través de fusiones--
parecen dominar el escenario. La mayoría son originarias de un puñado de países, entre los que los
más importantes son Canadá, Estados Unidos, Reino Unido y Australia. Entre las empresas más
conocidas de esos países se incluyen Rio Tinto, Barrick Gold Corporation, Freeport MacMoran, BHP-
Billiton, Newmont, Placer Dome y muchas otras. Ejemplos de los impactos de sus operaciones están
registrados en este boletín. Sin embargo, otros actores internacionalmente más pequeños pueden
ser extremadamente importantes a nivel local y también aquí se incluyen ejemplos.
Independientemente de su importancia relativa a nivel internacional, todas tienen dos cosas en
común: son extremadamente rentables y extremadamente perjudiciales.

Por otra parte, la minería puede ser muy lucrativa para las compañías, pero no para las
comunidades locales de las áreas donde los recursos minerales son importantes. A medida que se
explotan los depósitos minerales de más fácil acceso, el hambre por nuevas fuentes baratas impulsa
a la industria a intensificar cada vez más la exploración en territorios indígenas. Comunidades que
antes dependían de los recursos naturales, sufren pérdidas inmediatas como resultado de las
actividades de minería en gran escala. Sus formas de sustento se ven socavadas, sus
organizaciones sociales perturbadas y sus culturas transformadas. Las compensaciones en efectivo,
si se pagan, no puede reparar estas pérdidas y la herencia oscura de las minas continúa incluso
después de que la mina es abandonada. Los puestos de trabajo y sustentos perdidos en la
agricultura, pesca y la minería en pequeña escala exceden por mucho los que ofrece la minería. Los
pobladores locales a menudo carecen de las habilidades requeridas para poder beneficiarse de algo
que no sean los trabajos peores pagos y a más corto plazo disponibles.
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A pesar de la promesa de riqueza que supone el desarrollo minero, en realidad la presencia de la
riqueza minera puede incluso retrasar el desarrollo nacional y local. Según un estudio de 1999 de
Arborvitae (IUCN, WWF), los países del sur "ricos en recursos minerales tienden a tener tasas de
crecimiento económico más lentas, niveles más bajos de bienestar social y distribuciones de ingreso
mucho más asimétricas que los países en desarrollo no dependientes de minerales. De hecho, la
mejor base de recursos de las economías minerales ha sido más una maldición que una bendición".

Es así que la promoción de la minería en gran escala se atrinchera en políticas, instituciones y
mentalidades que visualizan el "desarrollo" como una iniciativa de arriba hacia abajo a imponer
sobre las comunidades locales y el medio ambiente --la propia antítesis de un enfoque
ambientalmente adecuado centrado en la satisfacción de las necesidades económicas, sociales y
culturales de los pueblos y las generaciones futuras.

Artículo basado en información obtenida de: Socavando los Bosques, enero de 2000, por FPP,
Philippine Indigenous Peoples Links y WRM; The decade of destruction,
http://www.minesandcommunities.org/Company/decade.htm ; "Scrapping Mining Dependence", State
of the World 2003 (W.W. Norton and Company, New York, 2003), Payal Sampat, enviado por la
autora; Extractive Sectors and the Poor, Michael Ross, octubre de 2001, Oxfam America, correo
electrónico: info@oxfamamerica.org , http://www.oxfamamerica.org/pdfs/eireport.pdf ; Vulnerable
single-commodity-dependent economies,
http://www.lib.utexas.edu/maps/world_maps/world_vulnerable96.jpg ; Ciudadanía planetaria. Temas
y desafíos del periodismo ambiental, 2000, International Federation of Environmental Journalists
(IFEJ), correo electrónico: ifej@oln.comlink.apc.org , http://www.ifej.org ; The Mining Curse. The role
of mining in "underdeveloping" economies, Minewatch Asia Pacific/Nostromo Briefing Paper, febrero
de 1999, http://www.minesandcommunities.org/Country/curse.htm
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